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			Tres grandes fuerzas impulsoras hacia lo que vale la pena vivir

			Si quieres algo que no tienes, debes hacer algo que nunca has hecho antes.

			De todas las cosas que nunca has hecho, la más efectiva es adoptar una nueva forma de pensar, ver el mundo como nunca lo habías visto antes y pensar de una manera como nunca antes habías pensado. ¿Qué tienen en común los antiguos, los primitivos, los esenios, los psicólogos de lo profundo, los chamanes y los japoneses extremadamente longevos que viven en la isla de Okinawa? Un método de pensamiento diferente al generalmente adoptado en la llamada «civilización moderna».

			Explorar una forma diferente de pensar es como hacer un viaje a un planeta desconocido: es extremadamente enriquecedor.

			Necesitas un medio de transporte rápido y seguro: este libro será tu vehículo.

			Es inútil demorarse y perder el tiempo. Comencemos a la máxima velocidad, observando los principales eventos de tu vida, viéndolos como daimones, dirían los antiguos; como espíritus, dirían los animistas; como almas, dirían los esenios; como arquetipos o imágenes, dirían los psicólogos profundos; como utcha u ongod, dirían los chamanes siberianos; como kami, dirían los sintoístas japoneses de la isla de Okinawa, entre los cuales está el récord mundial de longevidad.

			Todos los espíritus, es decir, los eventos de tu vida, están fuertemente interconectados entre sí, son uno en multiplicidad y multiplicidad en uno. Puedes sentir esto como divinidad y, si eres religioso, puedes describirlo con los términos de tu religión. El viaje es para todos, tiene que ver con un sentimiento espiritual que es universal y encaja perfectamente en cada confesión religiosa y también en ninguna.

			Tu cuerpo es un evento, una «entidad», un «ente», un «espíritu» que está inseparablemente entrelazado con tu destino, tu profesión, tu cultura, tu pueblo, tu linaje y con muchos otros kami (espíritus y deidades masculinas en el sintoísmo) y megami (espíritus y deidades femeninas).

			Para viajar debes tener fuerzas impulsoras. Lo primero es pasar del verbo «tener» al verbo «ser»: así, tu nacimiento, tu infancia y su recuerdo, tu niño interior, tu familia, tu profesión, el lugar donde vives no tienen un alma, pero son un alma, un alma que no tienes, sino un alma que eres.

			Los verbos como «tener», «querer» y «poder» aparecen cuando el verbo «ser» se debilita. El viaje que has empezado te lleva a casa, al recuerdo de quién eres.

			Ikigai es la manifestación, la realización de quién eres. Siempre ha estado contigo, es un daimon que te acompaña desde el momento de tu concepción, es tu razón de vivir.

			Ikigai se representa con la expresión «aquello que hace que te levantes de la cama feliz por la mañana», y está formado por la unión de dos palabras: iki, que significa «vida», y gai, «aquello que vale la pena». Ikigai se refiere a aquello por lo que vale la pena vivir, y puede ser asimilado por el término utilizado por los antiguos griegos para definir la felicidad: eudaimonia. La palabra eudaimonia significa estar en compañía de un demonio bueno, un espíritu guía bueno, por lo que para los antiguos, eudaimonia era sinónimo de felicidad.

			Para Sócrates, la felicidad era la plena realización de la propia misión, del propio objetivo en la vida. Este objetivo fue visto precisamente como un agathos daimon, es decir, un «demonio bueno».

			Según James Hillman, padre de la psicología arquetípica, es una especie de ángel guardián que nos apoya para recordarnos nuestro objetivo en la vida, una meta que se manifiesta incluso antes de nuestra concepción y que es una de las razones fundamentales por las que se nos trajo a este mundo, pero que al entrar en el útero, la hemos olvidado y debemos recordar.

			La segunda fuerza impulsora principal de nuestro viaje es pasar de la visión consecuente a la holográfica.

			Los eventos, que son entidades, espíritus, daimones, almas, kami y megami, no ocurren los unos en consecuencia de los otros en un tiempo lineal, sino que los unos están dentro de los otros y todos son simultáneos.

			La misión de nuestra alma está en cada pequeño evento de nuestra vida.

			Así, la tercera gran fuerza impulsora de nuestro viaje será poner atención en las cosas pequeñas, porque en ellas se reflejan las cosas grandes.

		

	
		
			Los dos flujos del ikigai

			El verbo «tener» te obliga a medir eventos sobre la base de adquisiciones y pérdidas; el verbo «ser» abre las puertas a las posibilidades. Esto sucede en todas las áreas de la vida.

			Por ejemplo, en el sector financiero hay tres leyes que rigen el crecimiento económico en la vida de una persona: la primera se refiere a la necesidad de crecimiento; la segunda se refiere a la capacidad de crecer; la tercera se refiere a la capacidad de ser reemplazado y permitir que otros trabajen para ti en tu lugar.

			A veces, la posesión de algo puede limitar la necesidad, mientras que una pérdida, tal vez experimentada como injusta, puede alimentar la necesidad, creando enormes posibilidades.

			La historia de las empresas económicas está llena de figuras de empresarios que, después de perder su puesto, se han reconstruido con mayor fuerza y profundidad; o incluso inversores que se enriquecieron después de las primeras quiebras, y también gracias a ellas. En tales casos, no es necesario hablar en términos de «haber aprendido una lección»: éste sería un discurso moralista falso; más bien se podría decir que recibieron la fuerza de su propio daimon, que los llevó a recorrer el inframundo para permitirles adquirir instrumentos que antes no tenían.

			La existencia es posibilidad, voluntad, amor. «Ser» significa desear y crear posibilidades. La existencia nunca es una adquisición, una posesión; más bien es un devenir incesante en el que la única constante es el cambio.

			Ikigai se refiere a ser, no a tener.

			Todas las posibilidades de tu existencia ya están en ti, sólo tienes que descubrirlas; el devenir no sucede con el tiempo, es el descubrimiento de quiénes somos. Ser es una cuestión de saber quiénes somos, de autoconocimiento, un conocimiento del corazón. Nos convertimos en lo que somos en la medida en que amamos lo que somos. La vida es un símbolo, una metáfora. La necesidad de lograr altos resultados en cualquier campo está relacionada con la fuerza con la que nos amamos a nosotros mismos y amamos a la vida. Lo que queremos lograr es la plenitud del ser. En este camino, nuestro daimon a veces nos quita algo para permitirnos aspirar, querer y amar aún más.

			No hay nada malo en querer tu crecimiento en todos los niveles y perseguirlo con todas tus fuerzas. Los caminos espirituales a veces descuidan, por no decir mortifican, la dimensión del crecimiento social, especialmente el crecimiento económico, considerándolo un asunto mundano que no beneficia al alma. Es un grave error que deja que el mundo y el poder del dinero se estanquen. Este error retrasa el crecimiento y crea desigualdad social. Las batallas espirituales también deben librarse en el llamado plano «material», porque, en realidad, este plano no es material en absoluto, sino simbólico y metafórico. El dinero es una energía que debe pasar abundantemente a las manos de aquellos que no pueden acumularlo, retenerlo, detenerlo por miedo, pero saben cómo hacerlo fluir en beneficio del crecimiento de todos. Cualquier persona con una inclinación espiritual auténtica debería pensar en esto.

			Ikigai también se refiere a la capacidad de vivir en el flujo de la abundancia, del mismo modo que para los antiguos la eudaimonia significaba, entre los diversos aspectos de la felicidad, ser financieramente libres y acomodados.

			El ikigai tiene dos corrientes:

			• El llamado «flujo de la atención concentrada y del placer en lo que se hace» porque concierne a nuestra principal pasión. 

			• El «flujo de la abundancia», que no sólo concierne al dinero, sino también a la creatividad, a las relaciones, a las amistades y al amor. 

		

	
		
			El significado

			Ikigai, es decir, «aquello por lo que despertarse por la mañana», debe ser un lema que ilumine tus días con alegría y te permita dormir tranquilamente por las noches para disfrutar de jornadas fructíferas y de un sueño profundo: eso es tu ikigai.

			Sin embargo, el ikigai no puede ser captado por la mente, no es un concepto. No obstante, puedes intensificar su presencia en tu vida y ajustar tus comportamientos y energías a él. En otras palabras, uno puede convertirse en el mismo ikigai, uno puede ser el propio ikigai, respirarlo, vivirlo, encarnarlo, pero no captarlo con la mente como si fuera una teoría, un concepto o un pensamiento.

			Cada uno de nosotros tiene una misión en este mundo, cada uno tiene una tarea. Esta tarea siempre implica dejar una huella, un recuerdo de amor del propio paso y manifestar la belleza, que, en la naturaleza, es la expresión del amor que une todas las cosas.

			La belleza es ser uno mismo hasta el final, es entregarse a la misión con total dedicación, amar tanto lo que uno hace que no puede haber distracciones: estar en el flujo de la acción con plena concentración y presencia mental.

			El psicólogo Mihaly Csikszentmihalyi, en su libro La corrente della vita, definió este estado de concentración en la acción del flujo: es un ser completamente inmerso en una actividad con un sentido de intensa pasión y alegría. Es lo que te sucede cuando haces lo que debes hacer.
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